
Manuel J. Escobar buscaba llamar la atención sobre la desprotección y
desigualdad que entonces vivían los trabajadores del ferrocarril, al punto
de cambiar su nombre para “competir” con los operadores extranjeros.

La calle de siete cuadras en Es-
tación Central se llama Ma-

quinista Escobar y allí todos saben
a quién pertenece este nombre,
pero nadie ha podido reconstruir
su historia. Manuel J. Escobar es
una especie de mito entre la co-
munidad de trabajadores del fe-
rrocarril chileno, como corrobora
Eduardo Cabello, nacido en el ba-
rrio de San Eugenio, en una fami-
lia de ferroviarios.

“Escobar fue el primer maqui-
nista chileno en tiempos en que
esos operadores eran ingleses y
estadounidenses, los únicos que
sabían maniobrar esta tecnología
en la época de los trenes a vapor.
Entró a trabajar en 1857, posible-
mente a los 17 años, en la torna-
mesa de San Bernardo, y luego
fue ascendido. Él abrió el espacio
para que otros chilenos fueran
maquinistas”, señala Cabello, edi-

tor de Endemia, que ha publicado
tres libros de pequeño formato
acerca del patrimonio ferroviario. 

El más reciente es “Memorias
de Manuel J. Escobar” ($7.000),
encontrado en un empaste de va-
rios folletines en la Biblioteca
Nacional. Ahora es parte de la
colección “aurinegra”, que ya
tiene los libros “Vidas férreas”
(2022), con el testimonio de nue-
ve antiguos maquinistas de EFE,
algunos de hasta 95 años de
edad, y “Restos silentes” (2023),
que recupera imágenes de los
sistemas ferroviarios de la Re-
gión Metropolitana.

Todos los libros son amarillos y
negros, pues aparecen como los
colores asociados al ferrocarril. Se
dice que ello proviene de un anti-
guo modelo de locomotora pinta-
da así o de las banderillas de seña-
lización de las vías. “Escobar es-
cribió estas memorias breves para
llamar la atención de parlamenta-

rios y políticos, sobre la situación
que vivían los trabajadores. Él pe-
día una pensión de gracia para
poder retirarse”, dice Cabello.
“Estaba aquejado de una inflama-
ción debido a la exposición a las
calderas. Decía que las piernas se

le ponían como las de un elefan-
te”, agrega.

En su relato, escrito con pluma
ágil y buenísima memoria, Esco-
bar también alerta de la desigual-
dad laboral de los chilenos frente
a los privilegiados operadores ex-
tranjeros: “Los maquinistas ex-
tranjeros ganaban $125 mensua-
les, y nosotros nada más que $60.
Un día me presenté al señor José
Miguel Ureta a reclamar de tama-
ña injusticia, y me contestó que
había varias razones para ello, sin
darme ninguna convincente”.

Exasperado, y como acción de
protesta, Escobar cambió su nom-
bre al de Mr. Escobinsontt: “Por
medio de esta estratagema, al mes
siguiente me aumentaban $15

más de sueldo”.
“Eso es bien ridículo, pero de

alguna manera sus jefes estaban
reconociendo que el reclamo era
justo”, dice Cabello. “Y los ma-
quinistas chilenos solían ser sa-
boteados por los ingleses y esta-
dounidenses. Sufrían acciden-
tes, descarrilamientos, fallas en
los frenos, explosiones de calde-
ra. Una vez Escobar escuchó rui-
dos extraños y pidió que revisa-
ran bajo su mirada la máquina,
que tenía todo tipo de fierros
puestos por alguien como sabo-
taje”, agrega.

Escobar no recibió ninguna
pensión. Siguió trabajando en
EFE al menos hasta 1909. Y lue-
go se le pierde la pista.

La desconocida historia de 
Mr. Escobinsontt, el primer
maquinista chileno

LIBRO RECUPERA SUS MEMORIAS DE 1899:

IÑIGO DÍAZ
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Mr. Escobinsontt era en realidad el maquinista Escobar, que cambió su
apellido a uno más “británico” para protestar contra las desigualdades. 
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Una sala con ilumina-
ción tenue y sillones
recibe hoy a quienes
busquen escapar de la

avalancha cotidiana de estímu-
los. La Biblioteca de Santiago,
que ya contaba con salas para ni-
ños, jóvenes y tercera edad, aca-
ba de inaugurar otros cuatro es-
pacios; entre ellos, la Sala Calma.
Aunque está abierta para todos
los públicos, fue ideada sobre to-
do pensando en las necesidades
de adultos neurodivergentes. 

La Biblioteca de Santiago, que
cumplirá 20 años en 2025, se ha
caracterizado por prestarles su-
ma atención a los públicos y por
su funcionamiento flexible: este
no es el primer cambio ni gesto
innovador que implementan.
Fueron precursores al crear su
Guaguateca (2014), un espacio
con libros y juegos para la pri-
mera infancia. Junto con la Sala
Calma, ahora debutaron los es-
pacios de Artes Mediales y Crea-
ción, además de una Comiteca,
con 10.000 volúmenes y 2.000
títulos para niños y adultos. 

“Queremos un espacio de en-
cuentro para la comunidad, y no
solo con el servicio de préstamo
de libros, porque las formas de
llegar a la lectura son múltiples,
así como las formas de leer. Una
biblioteca pública debe ir de la
mano de las personas y ser un
ente dinámico y participativo”,
sostiene la directora Marcela
Valdés. Esa perspectiva, que pa-
ra ella es irrenunciable, moviliza
también a otras bibliotecas. Es lo
que hace un tiempo propicia
nuevas formas de concebirlas: el
centro ya no está puesto solo en
el objeto libro, sino que en la ex-
periencia de vincularse a la lite-
ratura desde el disfrute. Así, co-
bran gran importancia las viven-
cias que llevan a tomar un libro. 

Constanza Mekis, directora
de la Biblioteca Interactiva Lati-
noamericana Infantil y Juvenil
(Bilij), comenta: “Los libros son
un medio para activar, de mane-
ra entretenida y reflexiva, cosas
que a veces los niños y niñas re-
conocen. Siempre abrimos la po-
sibilidad de descubrir con dis-
tintos lenguajes: lo textual, lo vi-
sual, lo natural. Vemos cómo
ellos forman su gusto por el co-
nocimiento y se abren al mundo
de la curiosidad y las lecturas
inesperadas. No es solo contar
un cuento. Se debe generar, co-
mo decía Mistral, un ‘cuenta
mundo’. En un momento lector
nos jugamos muchas cartas”. 

La Bilij se inauguró en 2022
con una especificidad que le
brindó un sello y varios desafíos:
ser una biblioteca interactiva
con foco en formar y acompañar
a los nuevos lectores, y con un
acento en lo latinoamericano. Es
un espacio único —por el am-
biente que ofrece y porque no
existía nada así en Santiago—,
que nació desde la preocupación
por el otro y la búsqueda de la
conversación reflexiva. La pro-
yección estimada en sus inicios,
y que ahora Mekis recuerda con

satisfacción, era que al segundo
año contarían con 200 socios. A
punto de cumplir tres años, tie-
nen 2.500. 

“Nos hemos jugado en gene-
rar estos vínculos con la comuni-
dad a nivel territorial. Trabaja-
mos también con 14 jardines in-
fantiles, escuelas y liceos de la
comuna”, dice Mekis. En la Bilij

escuchan con gran atención a
sus visitantes. De hecho, la bi-
blioteca tiene varios espacios di-
námicos, que cambian mensual
o semanalmente de acuerdo con
los comentarios que reciben. En-
tre otras cosas, dispusieron una
estantería temática, definida en-
tre las elecciones de la comuni-
dad y el énfasis latinoamericano
de la institución, que despliega
diversos objetos para encender
la atención de los niños. “Tener
este corpus viviente que cambia
es fascinante”, añade Mekis. 

En los últimos años se ha in-
crementado la demanda por más
espacios para las primeras infan-
cias. De ahí surgieron el Espacio
Lector del Centro Cultural La
Moneda, e iniciativas como el
Festival Nido Bilij. En plena Ala-
meda, el principal centro biblio-
gráfico del país está igualmente
atento a ese grupo. Si desde hace
años todas las exposiciones de la
Biblioteca Nacional incluyen un
apartado para escolares, próxi-
mamente se sumará la apertura

de un espacio para niños. “En el
centenario de este edificio hici-
mos una revisión y recordamos
que lo primero que se inauguró
fue la Sala Infantil. Vimos qué
cosas podíamos recuperar de
nuestra tradición y recordamos
el fuerte rol social de la bibliote-
ca en la década del 20. Entonces,
¿por qué no recobrar ese espa-
cio?”, cuenta Soledad Abarca,
directora de la biblioteca. Ya es-
tán trabajando en la rehabilita-
ción de la Sala Infantil. 

La ciudadanía ha solicitado,
además, que la biblioteca extien-
da su horario de funcionamiento
y, como ya fueron aprobados re-
cursos extras —en el presupues-
to del Ministerio de las Cultu-
ras—, eso se implementará du-
rante el próximo año. La directo-
r a p r o y e c t a c o m p l e t a r u n
panorama familiar, con la Sala
Infantil, además de la librería
Amanda Labarca y la cafetería
Justicia, que ya están abiertas. 

En ese espacio, que es más in-
formal que el auditorio del edifi-

cio, este año se realizó el ciclo de
“Encuentro libro, diálogo entre
escritores e influencers” en una
búsqueda decidida por juntar
mundos y convocar a públicos
más amplios. La última sesión
reunió a Alia Trabucco e Isabel
Ortega (@laviejadelenguaje) con
la periodista Antonella Estévez.

Hacia el oriente de Santiago,
la Biblioteca de Vitacura tam-
bién ha intentado revitalizarse.
Este año, por ejemplo, debutó el
ciclo “Café con autor”, que con
un ánimo más distendido reunió
a los lectores con Pablo Simonet-
ti, María Paz Rodríguez y Alber-
to Fuguet, entre otros escritores.
“Nosotros conversamos mucho
con nuestros socios y públicos.
Les preguntamos bastante, por-
que se trata, además, de lectores
muy informados, que quieren
estar al tanto de las novedades y
tendencias. Ellos nos pidieron,
por ejemplo, más talleres”, dice
Carolina Vial, directora de la bi-
blioteca. De cinco que ofrecieron
este año, pasarán a 10 en 2025. 

Innovar en salas y experiencias: 
Las bibliotecas diversifican su conexión con los lectores 
Lo que comenzó cuando dejaron de tener el préstamo de libros
como máximo fin, ahora se profundiza a través de una escucha
atenta a los usuarios, sus necesidades y gustos. 
DANIELA SILVA ASTORGA 

La Sala Calma fue inaugurada a inicios de diciembre en la Biblioteca de Santiago (Matucana 151). 
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Amanda Labarca, nueva librería al interior de la Biblioteca Nacional. 
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La Bilij está ubicada en el barrio
Matta Sur (Ventura Lavalle 470). 
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SÁBADO 28 DE DICIEMBRE DE 2024 A 7CULTURA

EN MÚSICA NACIONAL:

Anuncian a
los ganadores
del premio
Presidente de
la República

Clarita Parra (música de
raíz folclórica), heredera
del legado cultural y musical
de la familia Parra; Pablo
Aranda (música docta),
compositor, educador y
gestor cultural; FC Ediciones
(edición musical), a cargo de
Felipe Copaja Patiño; Cosas
Buenas Producciones (pro-
ducción fonográfica), sello
discográfico independiente a
cargo de Italia Neira, y
Mazapán (música popular),
con más de 40 años de
trayectoria, fueron los cinco
galardonados con el premio
Presidente de la República
2024 en la categoría Música
Nacional. Los ganadores
recibirán un diploma firma-
do por el primer mandatario,
a lo que se suman 270 UTM
en el caso de las tres cate-
gorías de géneros musicales. 
También se dieron a cono-
cer los ganadores del pre-
mio en Artes Escénicas
Nacionales, en los que se
destacó a Ximena Pino
Burgos (danza), Rodrigo
Navarrete Araya (ópera) y
la agrupación Lírica Disiden-
te (artista emergente),
entre otros.
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